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Resumen
Este artículo se re  ere a las prácticas pedagógicas que emplean docentes de dos cen-
tros educativos públicos en las ciudades de Barranquilla (departamento del Atlán-
tico) y Girón (Santander), en Colombia, para atender los casos de violencia escolar 
ocurridos entre estudiantes de grados séptimo y octavo de Educación Básica Secun-
daria. Una encuesta aplicada a 71 alumnos del Colegio San Juan de Girón entre 12 
y 14 años de edad y a 17 estudiantes del Colegio Alejandro Obregón de la ciudad de 
Barranquilla, entre los 13 y 15 años, permitió identi  car los tipos de manifestaciones 
violentas que se presentan en la población estudiantil, y diseñar una caracterización 
del con  icto en los ambientes escolares. También fueron encuestados 25 docentes 
(12 de Barranquilla y 13 de Girón), para profundizar en sus prácticas respecto a la 
resolución de los con  ictos escolares. Los resultados fueron interpretados a partir 
del método cualitativo de estudio de caso, concluyéndose que la violencia escolar es 
una realidad y que los educandos desconfían de los profesores.

Abstract
The following paper addresses the teaching practices employed by teachers at two 
public schools in the cities of Barranquilla, Atlantico and Giron, Santander, Colom-
bia, to treat cases of school violence occurring between elementary school students 
in the seventh and eighth grade. A survey of 71 students aged 12-14 years from 
Colegio San Juan de Giron and 17 students aged 13-15 years from Colegio Ale-
jandro Obregon in Barranquilla helped to identify the types of violent occurrences 
in the student population and to develop a characterization of con  ict in the school 
environment. Twenty-  ve teachers (12 from Barranquilla and 13 from Giron) were 
also surveyed as a way to aid in improving their practices regarding school con  ict 
resolution. The results were interpreted using the qualitative case study method, and 
from these results it was concluded that school violence is a reality and the students 
do not have con  dence in their teachers.
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Introducción 
En Colombia, hay docentes que mani  estan 

un evidente interés en que los con  ictos y los 
actos de violencia que alteran el clima escolar 
de las escuelas públicas sean tratados desde una 
pedagogía mediada por las mismas instituciones 
educativas, es decir, que estas impartan desde 
sus currículos académicos patrones que autorre-
gulen los comportamientos de los educandos y 
condicionen las conductas hacia nuevas alterna-
tivas de resolución de problemas. No obstante, 
los vacíos al respecto persisten, y son reducidas 
–o casi nulas– las estrategias mediadoras que re-
dundan en cambios de conducta y actitud en los 
estudiantes, y que conllevan a mejores climas 
escolares.

Desde una mirada hermenéutica, resulta en-
tendible que la capacidad re  exiva e interpre-
tativa de los educadores, de cara al cambio y a 
los ajustes pedagógicos, sea escasa por falta de 
subjetividad y de estrategias para resolver, desde 
una postura re  exiva, los fenómenos de violen-
cia escolar poco manejables. En palabras de Os-
terman & Gross (1973), ello se convierte en una 
dura crítica popular que acusa a los profesiona-
les de estar al servicio de sí mismos y a expensas 
de sus estudiantes, ignorando sus obligaciones 
respecto al servicio y fracasando en la vigilancia 
de ellos.

Al cuestionarnos sobre las prácticas pedagó-
gicas que los docentes han construido para aten-
der los casos de violencia escolar en Colombia y 
así entender los planteamientos pedagógicos de 

las instituciones frente al manejo del con  icto, 
se hizo necesario recurrir a las experiencias de 
dos centros educativos de formación secundaria 
ubicados en puntos distantes de la geografía na-
cional (Barranquilla y Girón), centros en los que 
se observan conductas de intolerancia, obligato-
riedad e indisciplina entre pares, y que requie-
ren intervención en términos investigativos para 
comprender y caracterizar la problemática desde 
la perspectiva de los contextos en que se produ-
cen, y los modos de intervención adoptados por 
parte de los cuerpos directivo y docente.

Los colegios públicos objeto del presente 
trabajo son en concreto el Colegio Alejandro 
Obregón de la ciudad de Barranquilla y San 
Juan de Girón, en Santander. En ellos, se propu-
so estudiar la problemática de violencia escolar 
que afrontan estudiantes y maestros; los plan-
teamientos pedagógicos que guían las prácticas 
de los docentes para incidir en la comprensión 
y solución de los problemas de violencia que se 
viven en dichos centros de formación; las herra-
mientas y la formación que tienen los docentes 
para enfrentar estos problemas y resolverlos a 
partir de una intervención pedagógica; las poten-
cialidades de los docentes para asumir los con-
 ictos, así como las limitaciones que los merman 

para intervenir pedagógicamente en las diferen-
tes manifestaciones de violencia escolar en las 
instituciones educativas.

Si bien este artículo no busca ahondar en las 
manifestaciones de violencia que se viven en los 
centros escolares de Barranquilla y Girón, sino 
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en las formas cómo las instituciones las abordan, 
las comprenden, las intervienen o las ignoran, 
resulta necesario presentar un referente teórico 
ligado al problema y a los objetivos que con-
ducen al diseño metodológico sobre el cual se 
asumió el tema de investigación. Dicho referente 
está planteado en términos de la violencia como 
problema estructural y ámbito de incidencia en 
la escuela, el con  icto escolar desde su natura-
leza y tipología, y la escuela como escenario pe-
dagógico para tratar el con  icto y la violencia 
escolar a partir del docente, su formación y sus 
prácticas pedagógicas.

En consecuencia, en este artículo se propone 
mostrar resultados de investigación sobre la de  -
nición de la violencia en la escuela, su incidencia 
en los ambientes escolares y en el principio del 
acto mediador, como posible práctica que con-
lleva a la resolución de con  ictos. No obstante, 
además de los resultados obtenidos en la investi-
gación, a partir de la metodología de estudio de 
caso, aplicado a través de encuestas para alum-
nos y docentes de ambos colegios públicos, irán 
a  orando –en un segundo término– elementos 
propios sobre la calidad del clima escolar que se 
vive en dichos centros y los niveles de atención 
que brindan maestros y directivos. Una reseña 
inicial de los estudios realizados nos llevará a los 
propósitos investigativos; luego, reconoceremos 
las prácticas pedagógicas construidas por los do-
centes del colegio público “Alejandro Obregón” 
de la ciudad de Barranquilla y el Colegio San 
Juan de Girón, en términos de intervención de 
la violencia escolar, y de manera especí  ca, las 

prácticas de los docentes orientadas a la resolu-
ción de con  ictos.

Finalmente, en el artículo se sugieren algunas 
prácticas pedagógicas para que las instituciones 
escolares intervengan en los problemas de vio-
lencia escolar identi  cados. 

La violencia como fenómeno social e indi-
vidual

Son numerosas las investigaciones que inten-
tan plantear la de  nición de violencia. Sin em-
bargo, en general, todas se asocian con patrones 
de conducta que trascienden de lo personal a lo 
interpersonal y que se mani  estan a través de 
estímulos que ponen en desventaja o en riesgo 
la integridad física, psicológica y moral del su-
jeto social. La complejidad de este fenómeno ha 
sido abordada por múltiples ciencias y, particu-
larmente en la Psicología, desde posturas natura-
listas, psicoanalistas y ecológicas, que pretenden 
comprender en esencia la agresividad humana y 
los patrones que pueden modi  carla.

Desde una visión naturalista, el con  icto apa-
rece como un componente más de la compleja 
naturaleza biosocial del ser humano. Al respec-
to, Fernández (1999) señala que “la agresividad 
natural hace parte de los patrones heredados del 
sujeto que no siempre son adaptativos, sino que 
conforme a las condiciones sociales se pueden 
transformar en habilidades pactadas de resolu-
ción” (p. 21).

Valadez (2008) relaciona los actos de rivali-

LOURDES ISABEL ALBOR CHADID, LILIANA VILLAMIL LÓPEZ

Educ. Humanismo, Vol. 14 - No. 23 - pp. 195-215 - Diciembre, 2012 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
http://portal.unisimonbolivar.edu.co:82/rdigital/educacion/index.php/educacion



198

dad entre pares con una energía que le permite al 
sujeto mantenerse vivo; con una fuerza emocio-
nal que lo aproxima a un estado de autoprotec-
ción y de proyección hacia los otros, así como 
de adaptación al ataque que viene del exterior. 
Por eso a  rma que “lo importante es cómo se 
regula, o sea, la necesidad de activar la pulsión 
agresiva frente a ciertas situaciones y frenarla en 
otras o comunicarla de maneras variadas evitan-
do la destrucción del otro o la autodestrucción” 
(p. 13).

La naturaleza violenta del ser humano tam-
bién se asocia con un mecanismo aprendido y por 
tanto enseñado consciente e inconscientemente 
para ejercer el poder o la defensa, expresándose 
en forma física, verbal y psicológica. Suele darse 
entre iguales, pero también en direcciones verti-
cales: los de arriba sobre los de abajo, y los de 
abajo sobre los de arriba (Valadez, 2008, p. 13).

En ese ejercicio de poder, la violencia a  ora 
como un acto oportunista, deshonesto y prepo-
tente que Rojas (1995) denomina agresividad 
maligna y que se da bajo condiciones injusti  ca-
das, sin ningún sentido biológico ni social.

Fernández (1999) expresa sobre este particu-
lar:

Aceptemos pues que un cierto nivel de 
agresividad se activa cuando el ser hu-
mano se enfrenta a un confl icto, especial-
mente si este se le plantea como una lucha 
de intereses. El dominio sobre su propio 
control y la tarea de contener y controlar 

la agresividad del otro en situaciones de 
confl icto, es un proceso que se aprende. 
Pero en este aprendizaje, como en muchos 
otros, no todos tenemos el mismo grado 
de éxito. Aprender a dominar la propia 
agresividad y a ser hábiles para que no 
nos afecte la agresividad de los otros, con 
los que muchas veces vamos a entrar en 
confl icto, es una tarea compleja (p. 21).

Vemos así que el con  icto, desde una pers-
pectiva ecológica, no siempre redunda en una 
conducta agresiva y de choque, pues como seña-
la, por ejemplo, Berger (2011), en la cultura ado-
lescente, las conductas prosociales son valoradas 
y estimuladas por encima de las conductas an-
tisociales. De igual modo, la agresividad puede 
ser un comportamiento admirado entre un grupo 
de adolescentes, visto desde un estatus social, lo 
cual no excluye que la confrontación de intere-
ses entre pares puede conllevar a rivalidades y 
competiciones que desencadenen en con  ictos.

Desde una perspectiva psicológica, la vio-
lencia se muestra como una acumulación de 
tensiones que se exteriorizan a través de actos 
visibles y que atentan de manera directa contra la 
integridad psicológica, física y moral del sujeto, 
mediante la sucesión de pequeños episodios que 
llevan a roces constantes entre personas. Esta 
tensión acumulada explota en un minuto, ma-
nifestándose la violencia en una segunda fase. 
Finalmente, vienen las consecuencias del hecho 
violento, en que se piden disculpas, se castiga, se 
inhibe, etc. (Valadez, 2008, p. 14).
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Esa segunda fase puede asociarse a los com-
portamientos de rivalidad y de competencia que 
se desencadenan en un sistema de relaciones 
donde existe una confrontación de intereses y 
que, desde la visión psicológica, tiene sus raíces 
en manifestaciones biológicas y socioculturales 
que proporcionan un mundo con  ictivo, propio 
del proceso de socialización y al mismo tiempo 
natural, y que debe dominarse mediante la nego-
ciación y la construcción conjunta de normas y 
signi  cados (Fernández, 1999, p. 24).

Ahora bien, para regular pací  camente un 
con  icto se debe partir de su profunda compren-
sión. Si no se conoce el problema ni su evolu-
ción, difícilmente se podrá regular y solucionar 
en términos pací  cos. En este sentido, se sabe 
que el con  icto presenta características bastante 
comunes: comienza, evoluciona y termina según 
un modelo más o menos semejante. Normalmen-
te, hay un acontecimiento que lo origina. Lede-
rach (2000, p. 57) habla de una “chispa”. Las 
personas involucradas perciben claramente en-
tonces que están en oposición. La chispa expresa 
así el deterioro, el momento en el que aparecie-
ron las tensiones y hasta las palabras insultantes.

Violencia escolar
En el desarrollo de este discurso, surge tam-

bién la pregunta por los sinsentidos de la escuela 
y, en consecuencia, por su deslegitimación de 
parte de los actores mismos de la acción esco-
lar. Al respecto, es claro que nuestra escuela se 
transforma de manera excesivamente lenta, muy 
a pesar de las innovaciones y de las regulacio-

nes recientes que estipula la Ley General de 
Educación, como son los Proyectos Educativos 
Institucionales, los manuales de convivencia o 
el gobierno escolar. De modo que mientras otros 
espacios sociales sufren transformaciones a dia-
rio, acomodándose o reacomodándose de acuer-
do con la dinámica misma de sus actores y los 
nuevos signi  cados que adquieren, la escuela 
resulta ser un escenario que no responde a las 
urgencias culturales juveniles y que carece de 
sentido para muchos de ellos.

En esta dirección, es posible pensar entonces 
que las escuelas, a pesar de contar con esas he-
rramientas ya citadas, como el gobierno escolar 
y el manual de convivencia, donde se parte del 
supuesto de la participación de la comunidad 
para su construcción y reglamentación, man-
tienen al mismo tiempo una estructura y una 
normatividad todavía lejana a los propósitos de 
participación y democracia reales. Tal cosa es 
entendible en razón a que el hecho de generar 
transformaciones culturales de estas dimensio-
nes resulta siendo, como ocurre en general con 
nuestras condiciones nacionales, la tarea más ar-
dua, pero a la vez la más urgente de la escuela. 
Y es precisamente en este sentido que la escue-
la, como escenario, permite observar de manera 
directa diversas manifestaciones del con  icto, 
y puede servir al propósito de abordarlas, com-
prenderlas, intervenirlas o ignorarlas. 

Las instituciones escolares mantienen toda 
una serie de reglamentos que obligan a los estu-
diantes –tal vez los actores más vulnerables– a 
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cumplirlos cabalmente, mediando la sanción en 
caso de la falta, pero dándose a pesar de ello la 
transgresión permanente. Pareciera que el papel 
del docente y del directivo se redujera a la trans-
misión y a la vigilancia del cumplimiento de la 
norma, generándose una especie de contradic-
ción e inconsecuencia por parte de los alumnos 
y de los propios directivos y docentes, pues una 
cosa es conocer y “repetir” la norma y otra muy 
distinta estar dispuesto a acogerla, más aún si 
esta resulta de alguna manera absurda.

El hecho de que el individuo transmita la nor-
ma no implica su interiorización. En este senti-
do, Malaver (1999, p. 34) señala que el recono-
cimiento de toda norma implica una acción de 
interiorización por parte del sujeto que reviste de 
signi  caciones sociales la acción, y que va más 
allá del simple acatamiento por temor al castigo. 
Dicha interiorización es la que posibilita cons-
truir referentes de identi  cación fuertes, que le 
dan sentido a la vida del individuo y el reconoci-
miento de validez a lo socialmente constituido.

Entender que las escuelas se rigen aún por 
unas normas que poco o nada dicen a los estu-
diantes y a lo mejor ni a los profesores mismos; 
que el sentido de la participación amplia y la 
convivencia democrática se desvirtúa por la im-
posición de una autoridad que cada vez se desco-
noce y deslegitima más, convirtiendo el espacio 
escolar en un perfecto encuentro de sinsentidos, 
permite comprender también que la transgresión 
se presente y tome los caminos de la violencia, 
principalmente por parte de los estudiantes.

Esta reseña con  rma, por ejemplo, que los 
estudiantes, al no contar con espacios amplios y 
adecuados de expresión y participación en la ins-
titución ni con espacios que permitan modi  car 
paulatinamente el quehacer y el propósito de la 
escuela, al no contar, en suma, con la posibili-
dad de construir una escuela que atienda a sus 
inquietudes y sueños recurran a la transgresión 
del sinsentido de las normas, del sinsentido de 
los procederes, del sinsentido de lo académico, 
es decir, del sinsentido de una escuela extraviada 
y ensimismada en su propia inutilidad. 

Ahora bien, la violencia en el mundo escolar 
suele asociarse a manifestaciones físicas tales 
como destrozos, peleas, robos, etc. Sin embargo, 
resulta cada vez más patente que esta violencia 
abarca muchos más actos, mensajes o situacio-
nes (Valadez, 2008).

Galtung (1998, p. 47) plantea un modelo tri-
dimensional que incide en el fenómeno de la vio-
lencia producida en los ambientes escolares. Su 
tesis se soporta en conductas psicológicas, ver-
bales y físicas que toman dimensiones culturales 
y estructurales de fácil observación, por el efecto 
que los medios de comunicación ejercen al re-
producir diariamente el amplio abanico de vio-
lencias mani  estas a través de tensiones racia-
les, religiosas, maltrato doméstico y conductas 
juveniles, todas las cuales hacen ver el con  icto 
como un fenómeno gratuito que puede presen-
tarse en cualquier circunstancia.

La violencia escolar, que también es amplia-
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mente divulgada por los medios (Galtung, 1998), 
“se ofrece como un fenómeno autogenerado, y 
como ocurre en el resto de las violencias, no pre-
senta causas claras que permitan su abordaje o 
solución” (Martín, 2009, p. 47).

Tradicionalmente, la relación que se ha es-
tablecido entre maestro y estudiante es una re-
lación en que surgen diversas respuestas, pero 
por el ejercicio de autoridad del docente, se des-
pliega una forma representativa de poder y de 
imposición. La acción educativa, en estos térmi-
nos, reviste al docente y al estudiante de roles 
especí  cos que le permiten, tanto al uno como al 
otro, en el desarrollo de la propia dinámica edu-
cativa, recurrir al uso de la violencia, sea esta, 
por ejemplo, de orden físico, verbal, psicológico 
o simbólico.

Al igual que la de la sociedad, la estructura 
de la escuela se encuentra diseñada a partir de 
la jerarquización, de la asignación de roles y 
funciones que se deben asumir, y que se encuen-
tran fundamentalmente asociados al control y a 
la reproducción de un orden social establecido. 
Al maestro, en su condición de persona posee-
dora de un saber y un conocimiento, además de 
garante de la disciplina y del cumplimiento de 
las normas y reglamentos institucionales, se le 
atribuye la potestad de la exigencia, de la evalua-
ción y de la sanción; en cambio, el estudiante, en 
su condición de exigido, de evaluado y de san-
cionado, puede tener la posibilidad y la alterna-
tiva de transgredir en algún momento. En ambas 
condiciones resulta bastante probable, entonces, 

que la violencia se mani  este, pues el referente 
de la cultura, de ese espacio psíquico de convi-
vencia violento, se convierte en alternativa.

Parece que este referente cultural violento, 
pero diferenciado en cada caso especí  co por 
las características de la escuela, es el que ter-
mina imponiéndose en la acción educativa y se 
mani  esta con diversas intensidades y permisi-
vidades, dependiendo de la institución y de los 
maestros.

Fuentes y tipos de con  icto 
El con  icto se produce cuando hay acciones 

que se oponen. Dada su complejidad, no existe 
un marco único referente de causa. En la obra 
de Girard & Koch (1997), las autoras citan a al-
gunos teóricos que se han aproximado a esta re-
 exión, como Christopher Moore (1896), quien 

interpreta dicha acción desde las categorías de 
relación, valor, datos, interés o estructura. Des-
de el marco psicológico, Schrumpí, Crawford y 
Usadel (1991) se apoyan en la teoría de control 
de Glaseer (1984) para categorizar todos los 
con  ictos en relación a la necesidad de pertenen-
cia, la necesidad de tener poder, la necesidad de 
libertad y la necesidad de divertirse.

Wall (1985) ubica las fuentes de con  icto 
desde la teoría de la organización, y parte de tres 
supuestos: la interdependencia, las diferencias 
en cuanto a objetivos y las diferentes percep-
ciones. Tichy (1983, citado por Girard & Koch, 
1997, pp. 51-52), usando también el modelo de 
cambio organizacional, sugiere estos tres centros 

LOURDES ISABEL ALBOR CHADID, LILIANA VILLAMIL LÓPEZ

Educ. Humanismo, Vol. 14 - No. 23 - pp. 195-215 - Diciembre, 2012 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
http://portal.unisimonbolivar.edu.co:82/rdigital/educacion/index.php/educacion



202

del con  icto: técnico (con  ictos por diseño), po-

lítico (con  icto por premios y castigos) y cultu-

ral (con  icto por normas y valores supuestos). 

En cuanto a los tipos de con  icto, Moore 

(1986) los clasi  ca en innecesarios y genuinos. 

Los primeros surgen de problemas de comuni-

cación y percepción, y pueden desaparecer sim-

plemente con una interacción apropiada. En este 

caso, no existe un móvil concreto, más allá de la 

propia relación deteriorada (rumores, confusión, 

malentendidos, insultos, luchas). En los con-

 ictos genuinos, que son producto de intereses 

y estructuras, se requiere de un esfuerzo mayor 

para su resolución, puesto que los intereses se 

mueven en circunstancias de tiempo, espacios, 

recursos, valores, creencias y preferencias.

Otra tipología es la de Deutsch (1973), que 

abarca seis categorías acerca del con  icto: ve-

rídico (existe objetivamente), contingente (de-

pende de circunstancias que se pueden cambiar 

fácilmente), desplazado (el con  icto expresado 

es distinto al con  icto central), mal atribuido (se 

expresa en partes que no corresponden), latente 

(aún no ocurre) y falso (mala percepción).

No obstante, la gama de categorías puede 

ampliarse según las dinámicas que surjan de las 

acciones compartidas en el barrio, el trabajo, 

la casa, la escuela o en cualquier otro espacio, 

así como las oportunidades de transformación, 

creando alternativas de solución pací  ca y equi-

tativa.

Con  ictos en la escuela

La UNICEF (1999), en su interés de aportar 

a la comunidad educativa una propuesta para 

construir una cultura de paz y solidaridad, reco-

noce en el con  icto una situación eminentemen-

te humana, en la medida en que el sujeto es un 

ser incompleto y en continua construcción. De 

modo que: “Toda acción implica una elección, 

una toma de partido. La política es, precisamen-

te, la disputa por las perspectivas elegidas. De 

ahí que la política, en tanto ejercicio de la volun-

tad humana, sea constitutivamente con  icto. La 

vida en sociedad desencadena permanentemen-

te con  ictos que no se solucionan negándolos. 

Debemos permitir el desacuerdo para construir 

positivamente a partir del proceso de resolución 

del con  icto” (p. 12).

Para el caso especí  co del ambiente escolar, 

pensar en una escuela sin con  icto resulta utó-

pico, dado que el propio conocimiento y la vida 

en grupo mueven los intereses tanto de docen-

tes como de estudiantes. Así, pueden producirse 

con  ictos debido a la desatención del niño y/o 

niña en un proceso de aprendizaje, al desinterés 

y desmotivación por la incomprensión de temas, 

a la falta de recursos para trabajar en condiciones 

de heterogeneidad y al descontento por parte de 

los padres de familia, cuando consideran que su 

hijo no fue evaluado adecuadamente. Incluso el 

tiempo de la convivencia propicia por sí mismo 

ambientes tanto de cooperación como de discri-

minación.
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En una institución escolar existen distin-
tos actores (padres, alumnos, docentes, 
directivos, no docentes) y ellos pueden 
tener posiciones diferentes. Estas dife-
rencias están sin duda vinculadas no solo 
con el lugar que ocupan en la institución, 
sino también con la perspectiva que ten-
gan respecto de los problemas. Frente a 
las diferencias, el equipo de gestión es 
el responsable de escuchar las voces de 
cada uno de los actores. Escuchar todas 
las voces, en un marco de contención que 
permita que todos los protagonistas pue-
dan sentirse seguros y cómodos para dar 
su opinión, es el punto de partida para 
institucionalizar el confl icto (UNICEF, 
1999, p. 15). 

Institucionalizar el con  icto implica entonces 
transparentar la dinámica de funcionamiento; 
respetar las jerarquías necesarias que se seguirán 
para lograr la resolución de los problemas y te-
ner en cuenta la división de las funciones en cada 
sección administrativa o pedagógica (UNICEF, 
1999, p. 15). 

Pérez & Pérez (2011) relacionan el con  icto 
con causas que van más allá de la triangulación 
docente-alumno-padre de familia. La organiza-
ción y estructura del centro, el currículo escolar, 
la in  uencia familiar, la crisis de valores, el en-
torno social, etc. in  uyen decisivamente en las 
conductas que se re  ejan al interior de las aulas 
de clase. Ya sea por causas endógenas (caracte-
rísticas personales, clima escolar y relaciones 

interpersonales) o exógenas (familia, contexto 
social y medios de comunicación), la búsqueda 
de soluciones exige adoptar diferentes posturas 
(p. 45).

Pero, sea cual sea la situación del con  ic-
to, este debe ser abordado desde sus orígenes y 
mediante recursos prácticos que puedan aplicar-
se a los distintos casos que se presenten. Para 
la UNICEF (1999), el diálogo es la herramien-
ta fundamental para iniciar procesos de resolu-
ción de con  ictos en forma pací  ca y para evitar 
agresiones y actos de violencia. Pérez & Pérez 
(2011) suman a este recurso estrategias de coo-
peración desde la perspectiva de trabajo en equi-
po, tolerancia para respetar las opiniones de los 
pares y autocontrol al momento de exteriorizar 
emociones, sentimientos, expresiones o estimu-
lar actitudes no agresivas.

La mediación
Esta investigación coincide con lo propuesto 

por los citados Pérez & Pérez (2011, p. 32), en lo 
que se re  ere a la mediación. Esta no es otra cosa 
que un método para resolver con  ictos y dispu-
tas, un método basado en la con  dencialidad y 
en el cual las partes son asistidas por una tercera 
persona neutral, que facilita la comunicación y 
el diálogo: “el mediador será neutral y tratará de 
orientar y coordinar a las partes, a la vez que fo-
mentará la comunicación para hacer emerger la 
solución más adecuada y satisfactoria para todos 
los implicados”.

El papel del mediador puede interpretarse 

LOURDES ISABEL ALBOR CHADID, LILIANA VILLAMIL LÓPEZ

Educ. Humanismo, Vol. 14 - No. 23 - pp. 195-215 - Diciembre, 2012 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
http://portal.unisimonbolivar.edu.co:82/rdigital/educacion/index.php/educacion



204

como el de un facilitador que propicia ambientes 
imparciales a las partes en con  icto para que, de 
manera espontánea, salomónica y constructiva, 
resuelvan las diferencias suscitadas por el ejerci-
cio propio de la convivencia. Lo que determina 
su función es el carácter distante, pero siempre 
orientador, al momento de actuar como puente 
de conexión interpersonal. Y para que su función 
resulte en realidad garante debe ser aceptada y 
reconocida por las partes o, con otras palabras, 
contar con unas normas de funcionamiento pre-
viamente establecidas y garantizar la con  den-
cialidad, la re  exión, el razonamiento, la coope-
ración, la democracia y el crecimiento personal.

Si bien este proyecto no está referido a la for-
mación de docentes, es claro que una de las pre-
guntas recurrentes en la investigación es si los 
docentes se encuentran formados para intervenir 
en los problemas y resolver los con  ictos esco-
lares en los que diariamente se debaten. En esta 
perspectiva, el estudio que se presenta a conti-
nuación analiza algunos referentes en relación 
con la formación de los docentes, que Martínez 
& Orozco (2002) de  nen como un talento huma-
no formado humanísticamente y con valores que 
permiten navegar con su  ciencia en un mar de 
cienti  cidad, competitividad y tecnicismo para 
hacer lo que debe hacerse, para juzgar lo conve-
niente para la comunidad, para asumir el motor 
y objeto del desarrollo y mejorar el nivel de vida 
de los escolares.

De este modo, el objetivo del presente estudio 
nos lleva a revisar las prácticas docentes, no para 

entenderlas como el punto clave para la resolu-
ción de los con  ictos, sino porque constituyen 
aspectos relacionados con la organización del 
centro y la gestión de la disciplina que se ajustan 
a la estructura,  nes u objetivos de cada institu-
ción. Todo ello según lo propuesto por Martín 
(2009), quien las de  ne como la adecuada previ-
sión y organización de cada uno de los elemen-
tos que contribuyen a mejorar la convivencia.

Método 
La muestra 
Esta investigación se realiza desde un enfo-

que cualitativo, con un carácter descriptivo e in-
terpretativo. Se plantea como método el Estudio 
de Caso, ya que aborda desde la particularidad 
hechos singulares hasta llevarlos a la compleji-
dad, para comprender así su contexto.

Mediante esta se pretendió descubrir tantas 
cualidades como fuera posible de la realidad, sin 
pretender probar o medir el grado como aparecía 
en un acontecimiento dado. Para esto, se realizó 
una exploración previa y general del tema, que 
nos permitió interpretar, re  exionar y aportar a 
nuestras propias propuestas la formulación pe-
dagógica que cada una de las instituciones usa 
frente al manejo del con  icto y la violencia es-
colar.

Se seleccionaron 71 estudiantes del Colegio 
San Juan de Girón, en Santander, que cursan gra-
do octavo y cuyas edades oscilan entre los 12 y 
14 años de edad y 17 estudiantes de grado sépti-
mo del Colegio Alejandro Obregón de la ciudad 
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de Barranquilla, cuyas edades están entre los 13 
y 15 años de edad, a los que se aplicaron instru-
mentos de indagación: entrevistas y encuestas. 
Las acciones pedagógicas de los docentes fueron 
identi  cadas a partir de una muestra integrada 
por 13 profesores del Colegio San Juan de Girón 
y 12 del Colegio Alejandro Obregón, a través de 
entrevistas que recopilaron experiencias vividas 
dentro y fuera de la escuela y sus trayectorias 
profesionales. Posteriormente, se realizó el aná-
lisis de los resultados, se plantearon las conclu-
siones y se concretizó una propuesta.

El instrumento
La recolección de datos o aplicación de los 

instrumentos ocurrió en los ambientes naturales 
de los estudiantes, de manera que nos permitiera 
observar sus conductas cotidianas alrededor del 
aula escolar; es decir, la forma como hablan, sus 
pensamientos, cómo se sienten y cómo interac-
túan. Los comportamientos de los estudiantes se 
observaron a medida que se recolectaba la in-
formación, como también la exploración de los 
ambientes físicos, esto es, qué tan grande son los 
espacios, y la estructura organizacional y huma-
na de las instituciones. Se logró así que los estu-
diantes expresaran, anotaran y diligenciaran sus 
puntos de vista, sin ser enjuiciados o criticados.

El instrumento utilizado para la indagación 
fue la encuesta autoaplicable y anónima, cons-
truida con el  n de conocer la percepción de es-
tudiantes y maestros respecto al clima escolar y 
la violencia que se percibe en ambos estableci-
mientos educativos.

Para el caso especí  co de la encuesta apli-
cada a estudiantes, se formularon 28 preguntas 
que miden las relaciones de poder entre pares, 
las manifestaciones de violencia en cuanto a mo-
tivaciones y conductas, los sentimientos de satis-
facción o frustración cada vez que se concurre a 
las aulas de estudio, los escenarios violentos, sus 
efectos y las relaciones entre alumnos y docen-
tes. Igualmente, se cuestionó a los educandos so-
bre las prácticas empleadas por maestros, direc-
tores y coordinadores al momento de intervenir 
en los con  ictos entre pares y la percepción del 
clima escolar en cuanto a prácticas y escenarios 
que conllevan a la mediación y al diálogo.

 Por su parte, los docentes fueron abordados 
con una encuesta de 25 preguntas que indagaban 
sobre las relaciones interpersonales entre ellos, 
las manifestaciones de solidaridad, acompaña-
miento, alianza, celos, indiferencias, etc., entre 
grupos de trabajo; la percepción de ambientes 
hostiles y su desempeño en cuanto a prácticas 
pedagógicas para atender los con  ictos entre es-
tudiantes.

Las entrevistas también recopilaron expe-
riencias vividas por los maestros dentro y fuera 
de la escuela y sus trayectorias profesionales, en 
el entendimiento de que “la visión organizativa 
de la vida profesional es relevante porque emer-
ge una comprensión colectiva que ha condicio-
nado lo que el profesor respectivo se hace de su 
trayectoria profesional” (Bolívar, 2001, p. 262).

Tal como se percibe, ambos instrumentos 
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ofrecen varias posibilidades de análisis tras 
considerarse preguntas abiertas y cerradas, que 
profundizan las impresiones y percepciones de 
las personas encuestadas, y que en últimas per-
mitieron lograr una aproximación a los tipos de 
manifestaciones violentas que se presentan en la 
población estudiantil de ambos centros educati-
vos y diseñar una caracterización del con  icto 
en los ambientes escolares.

Resultados 
Una vez aplicados los instrumentos, se es-

tructuraron los datos, organizando cada respues-
ta en la categoría a que correspondiera (violen-
cia, como problema estructural y como ámbito 
de incidencia en la escuela; el con  icto desde la 
naturaleza escolar y el tipo de con  icto escolar; 
y la escuela como escenario pedagógico para 
abordar el con  icto o la violencia escolar desde 
el docente, su formación y las prácticas pedagó-
gicas). Las respuestas de los estudiantes eviden-
cian que:
• En general, los estudiantes de ambos centros 

educativos asisten al colegio con el ánimo de 
aprender. Sin embargo, poco más de un cuar-
to lo hace por compartir con sus compañeros, 
mientras que una décima parte acude a clases 
porque sus padres lo obliga o busca el afecto 
que falta en sus hogares. Estas dos últimas 
motivaciones podrían mostrar la necesidad 
de los niños de buscar compañía, tal vez de-
bido a que en sus casas no hay su  ciente con-
tacto con sus padres por causa del trabajo de 
estos.

• También en los dos centros escolares, y de 
manera general, los estudiantes mani  estan 

buena disposición para acceder a sus am-
bientes académicos y establecer relaciones 
cordiales entre pares; pero en forma paralela, 
la violencia se mani  esta en sus diferentes ti-
pos. Por ejemplo, los estudiantes de ambos 
colegios indican que ciertos compañeros se 
aprovechan de su fuerza física para agredir 
a los otros, lo cual puede ser el origen de en-
frentamientos abiertos con puños y golpes. 
Esto tiene una abierta congruencia con la 
expresión de la violencia que se mani  esta 
en ambas instituciones educativas de manera 
física y verbal, aunque también tiene relevan-
cia la violencia psicológica y en menor pro-
porción, la sexual.

• Los propios estudiantes consideran como ac-
tos de violencia al hecho de sentirse golpea-
dos y burlados por sus pares, argumentando 
condiciones de poder, superioridad, sexismo 
y clasismo, así como las manifestaciones de 
rechazo y odio que se expresan con acciones 
de sabotaje como esconder los útiles escola-
res, ponerse apodos, irrespetar espacios y ro-
bar y/o destruir objetos ajenos. Todo indica, 
además, que la violencia, en ambos centros 
educativos, comienza con las ofensas de pa-
labra y termina con un enfrentamiento físico. 

• Solo una minoría de estudiantes reconoce que 
agrede a sus compañeros de manera verbal, 
mientras que otro grupo sostiene hacerlo de 
manera física. Esto indica que de la totalidad 
de la población encuestada en ambos centros 
educativos, apenas tres estudiantes de los 71 
encuestados del Colegio San Juan de Girón 
y uno de los 17 encuestados del “Alejandro 
Obregón” generan el clima de con  icto que 
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se vive en el aula o, bien, que los estudiantes 
no se consideran a sí mismos violentos aun-
que lo sean. Cualquiera de las dos opciones 
es preocupante, pues indicaría que el clima 
social del aula se ve afectado por una minoría 
o que en las aulas existe una gran cantidad de 
futuros ciudadanos que aún no son conscien-
tes de la gravedad de sus actos. 

• Sobre las causas de la violencia, se encontró 
que los mismos alumnos del colegio gene-
ran el con  icto, el cual se polariza con las 
posturas de unos transgresores y de otros 
transgredidos. Estos últimos son provocados 
mediante el uso de apodos y actos físicos de 
perturbación como halarse el cabello, empu-
jarse, esconderse los útiles escolares, etc., y 
en los casos más extremos, golpearse y agre-
dirse.

• En su mayoría, las diferencias entre pares 
comienzan como simples juegos de poder y 
dominio y terminan desencadenando con  ic-
tos que requieren la intervención de terceros, 
siendo la más común la del maestro.

• En el caso particular del Colegio San Juan 
de Girón, la violencia se origina por causa de 
estudiantes de otros colegios o, peor aún, de 
los llamados “parches” o grupo de jóvenes, 
que se asocian a dinámicas del barrio y que 
generan inseguridad y afectan la vida de los 
alumnos(as), ya sea porque participan activa-
mente de él o porque resultan sus víctimas.

• Los espacios comunes en los cuales suelen 
protagonizarse las contiendas de los estu-
diantes son en su orden: la salida del colegio, 
el aula, el patio de recreo y, algo menos co-
mún, el baño. Como puede verse, el estudian-

te se encuentra en un clima de violencia a lo 
largo de toda la jornada, ya que estos cuatro 
espacios marcan la mayoría de las rutinas es-
colares y solo quedaría como único espacio 
de paz el momento de la llegada.

Los efectos producidos por las acciones de 
con  icto y violencia escolar

A la hora de analizar quiénes son los afecta-
dos por estos con  ictos, la respuesta es arrasa-
dora: los propios estudiantes. Cabe señalar, de 
todos modos, que en Girón los implicados dife-
renciaron dos grupos especiales en dicha afec-
tación: los niños de sexto grado y los llamados 
“juiciosos”. 

Por otra parte, en ambas escuelas, los estu-
diantes especi  caron que los docentes hacen 
parte del con  icto, y también mencionan al 
respecto a los padres. Entonces, puede decirse 
que pensar en una escuela sin con  icto resulta 
utópico, dado que el propio conocimiento y la 
vida en grupo mueven los intereses de docen-
tes, estudiantes y padres de familia. En relación 
a esto último, pueden producirse con  ictos por 
situaciones como la desatención del estudiante 
en un proceso de aprendizaje, el desinterés y la 
desmotivación por la incomprensión de temas, la 
falta de recursos para trabajar en condiciones de 
heterogeneidad y el descontento de los padres de 
familia al considerar que su hijo no fue evaluado 
adecuadamente. A pesar de todo, no puede de-
cirse que todo es negativo: la convivencia por sí 
misma propicia ambientes tanto de cooperación 
como de discriminación.
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Las conductas de violencia pueden generar 
principalmente dos efectos: una respuesta vio-
lenta o el silencio, reprimiéndose en este último 
caso los sentimientos de rabia, venganza, ira o 
humillación. Cabe señalar que muchas veces la 
respuesta violenta es motivada por el miedo y 
como una manera de evitar a futuro la agresión 
sufrida. En cuanto a los que se callan, no sabe-
mos si estos exteriorizan su insatisfacción en 
otros espacios, como la familia o el barrio, o si 
posteriormente se deciden también a usar la vio-
lencia contra sus agresores. Esta dialéctica entre 
violencia y respuesta agresiva puede ser uno de 
los motivos por los cuales los estudiantes consi-
deran que la violencia es constante en el colegio.

Por demás, los sentimientos que no se exte-
riorizan causan gran daño en las mentes de los 
estudiantes, ya que quienes los sufren dejan de 
soportar a los compañeros que los causan e, in-
cluso, preferirían que fueran expulsados y que 
no volvieran. De este modo, los sentimientos ne-
gativos se convierten en un deseo de no ver más 
a quien perturba la labor en el colegio, lo que 
convierte la tolerancia en un mero discurso, no 
en una práctica. Los estudiantes saben bien todo 
esto, y lo expresan con comentarios que desca-
li  can al diálogo como mecanismo para mejorar 
la convivencia. Ello signi  ca que estamos ante 
una generación que aprende a convivir en medio 
de prácticas mediadas por la fuerza y la intimida-
ción y ante las cuales la palabra no tiene ningún 
efecto. Todo lo cual es empeorado por la percep-
ción de que los compañeros no permiten realizar 
la actividad para la cual van al colegio: estudiar.

Prácticas pedagógicas asociadas al mane-
jo del con  icto y la violencia en las institucio-
nes educativas

A pesar de este panorama aciago, hay estu-
diantes que ven la mediación como un elemento 
valioso para la convivencia social y proponen 
que los estudiantes perturbadores sean tratados 
por profesionales. Sin embargo, las acciones 
para contrarrestar la violencia se reducen a prác-
ticas correctivas, y solo en forma excepcional 
son atendidas mediante el diálogo por los coor-
dinadores de grupo y por algunos docentes. Esto 
permite interpretar que la mayoría de casos de 
violencia escolar, en los colegios San Juan de 
Girón y Alejandro Obregón, son mediados a tra-
vés de prácticas ortodoxas basadas en sanciones, 
regaños, suspensiones y citaciones a padres de 
familia, conforme a lo que establecen los manua-
les de convivencia.

En ambos centros escolares los maestros, 
en efecto, recurren a la práctica tradicional de 
llamar a los padres de familia y  rmar compro-
misos ante las directivas, lo que parece ser una 
solución de orden personal, según cada caso. 
También de manera recurrente el director de 
curso y el coordinador académico son quienes 
atienden la situación con  ictiva, respondiendo a 
métodos comunes, más que a una política de la 
institución. La mayoría de los educadores mani-
 esta que no existe o que no tiene conocimien-

to sobre una propuesta institucional al respecto, 
que se sienten solos frente al con  icto del estu-
diante y solo les queda recurrir a procedimientos 
tradicionales, que para los estudiantes suelen ser 
represivos y conductuales. El llamado de aten-
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ción, aseguran, no es su  ciente a la hora de re-
solver con  ictos entre estudiantes; y la sanción 
–que se mani  esta en actos como la expulsión de 
la clase, la remisión a Coordinación, asignar una 
baja cali  cación o aislar al estudiante en el mis-
mo salón de clase– no favorece la construcción 
de escenarios mediadores.

En el caso puntual del Colegio Alejandro 
Obregón, los maestros direccionan sus prác-
ticas académicas en clases magistrales que se 
alimentan de los saberes de los estudiantes. Uti-
lizan para ello la forma constructiva, tratando 
de explorar en estos sus conocimientos e ideas 
con respecto al tema tratado, para luego sacar y 
construir su propio conocimiento socializándolo 
y aclarando dudas. El proceso está orientado ha-
cia el hacer para ser, de manera que, a partir de 
palabras, frases y textos que hacen referencia a 
objetos, acciones, situaciones y posiciones, los 
estudiantes deben construir nuevas formas de 
expresión; sin embargo, un importante porcenta-
je de educadores se abstuvo de responder sobre 
las práctica del ejercicio en cuanto a la resolu-
ción de con  ictos al interior del centro escolar.

La percepción que los docentes de la ciudad 
de Barranquilla tienen sobre cómo la escuela 
asume la violencia se reduce a las prácticas em-
pleadas, mientras que en el Colegio San Juan de 
Girón, esto se relaciona con sanciones y charlas 
a padres de familia, conforme a lo que establece 
el Manual de Convivencia. Ambas instituciones 
desconocen por completo programas de forma-
ción como el que la Universidad Simón Bolívar 
ofrece a partir del diálogo, el proyecto de Ética y 

Valores y la Escuela de Padres, que busca llegar 
a los estudiantes del grado séptimo a través de 
talleres de formación lúdico-pedagógicos, en los 
que se abordan los temas de sexualidad, cons-
trucción de ciudadanía y resolución de con  ic-
tos.

En este proceso, la participación de los do-
centes del Colegio Alejandro Obregón en Ba-
rranquilla ha sido poco receptiva por situaciones 
que estarían relacionadas con desinterés, falta de 
compromiso y desconocimiento del programa 
universitario. No les interesa conocer la forma 
teórica y práctica que se aplica desde el progra-
ma institucional, considerando que no les genera 
estrategias pedagógicas para resolución de con-
 ictos.

Pero, pese a los con  ictos y las diferencias 
entre estudiantes y docentes por los correctivos 
empleados para atender los casos de violencia 
escolar, los estudiantes se sienten a gusto en sus 
instituciones educativas. Reconocen que ellas 
son en sí el espacio en el cual aprenden, se en-
cuentran con sus amigos y se socializan, lo que 
no por ello obvia la pregunta de si los colegios se 
están convirtiendo en centros a través de los cua-
les nuestros hijos se acostumbran a convivir en 
medio de una constante violencia verbal y física. 

Solo una escasa parte de la población estudia-
da considera que va a la escuela por obligatorie-
dad, porque se siente presionada por sus padres 
y/o vivencian momentos de frustración que se 
re  ejan en su rendimiento académico y en las 
formas de relacionarse con los otros. La mayo-
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ría, en cambio, evidencia una motivación indivi-

dual por acudir a la escuela y crear vínculos bajo 

márgenes de poder, dominio o superioridad. De 

hecho, estas acciones humanas se estarían inter-

pretando como interacciones cotidianas, ya que 

la realidad social se construye y mantiene por 

medio de las interacciones entre los individuos 

y la población convive en una realidad que se 

observa limitada por la misma sociedad escolar 

cuando se presentan los con  ictos. Lo más la-

mentable de todo es que ni los estudiantes y en 

ocasiones algunos docentes ni siquiera se dan 

cuenta de las consecuencias. 

La falta de con  anza y capacidad de diálogo 

entre estudiantes y docentes también se ve re-

 ejada en la persona encargada de resolver los 

con  ictos, pues buena parte de los estudiantes 

pre  ere buscar soluciones sin acudir a ella. De 

manera concreta, la mayoría de desavenencias 

que se presentan entre los alumnos del grado 

octavo del Colegio San Juan de Girón son solu-

cionadas por el director de grupo, en tanto que 

instancias superiores como la Coordinación y la 

Rectoría intervienen en menor proporción. En 

el Colegio Alejandro Obregón, en cambio, la 

coordinación tiene papel preponderante por en-

cima de las acciones mediadoras que realizan la 

directora de grupo y la rectoría. Al analizar la 

solución dada por estas instancias, apreciamos 

que no salen del contexto puramente académico, 

ya que en prácticamente todos los casos se  rma 

el observador, a lo que le sigue la citación a los 

padres y el envío a la Coordinación. Solamente 

en tres casos se mencionó que el docente actuaba 
empleando el diálogo.

Para los estudiantes, entonces, con el diálogo 
no se soluciona nada y el problema continúa en 
la casa, incluso mencionan que los profesores, 
paradójicamente, resuelven los con  ictos de ma-
nera agresiva y mediante gritos. No es raro ob-
servar por ello la falta de con  anza en el diálogo.

Esto muestra que los estudiantes no ven a sus 
profesores como mediadores de con  ictos; por 
el contrario, consideran que cuando intervienen 
solo buscan soluciones académicas o no solucio-
nan nada, puesto que las agresiones, los maltra-
tos físicos, verbales y psicológicos entre pares 
continúan tanto al interior como fuera de las au-
las de clase. Por estas razones no es de extrañar 
que para los jóvenes del Colegio San Juan de Gi-
rón el profesor sea alguien a quien no se le tiene 
con  anza. Solo un reducido grupo acude a sus 
profesores para buscar solución a un problema y 
sienten que son atendidos de manera oportuna; 
otra mínima parte de la población estudiantil es-
tima que puede hablar con los maestros sobre sus 
asuntos personales. En este aspecto, la situación 
del colegio de Barranquilla estudiado es diferen-
te ya que los estudiantes del Colegio Alejandro 
Obregón cali  caron en forma positiva la labor 
docente al momento de resolver diferencias en-
tre pares.

En cuanto a la labor educativa de los docen-
tes, los datos son contrarios a la tendencia mos-
trada, pues si bien es cierto que en Girón exis-
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ten mayor con  ictividad y menos empatía con 
los docentes, los estudiantes consideran que los 
docentes cumplen adecuadamente con su labor 
formadora, y se muestran satisfechos con la ca-
lidad y pertinencia de los programas impartidos, 
así como con las metodologías de aprendizaje 
empleadas por los catedráticos. Por el contra-
rio, en Barranquilla, donde hay mayor empatía 
y con  anza, la mitad de los alumnos del Colegio 
Alejandro Obregón considera que solo algunos 
de sus profesores cumplen con su labor de ma-
nera adecuada.

De este modo, la relación docente-alumno se 
torna tensionante y mediada por la descon  anza 
del estudiantado, ya sea en lo personal o lo pro-
fesional. Para el caso especí  co del Colegio San 
Juan de Girón, se ven frente a instructores más 
no educadores, pues la relación de consejería y 
solución de con  ictos es prácticamente inexis-
tente. Por el contrario, en el Colegio Alejandro 
Obregón de Barranquilla, la con  anza personal 
es más elevada, pero la instrucción no se perci-
be de forma satisfactoria, siendo claro, en todo 
caso, que la solución de con  ictos es práctica-
mente monopolizada por la Coordinación, mini-
mizando el papel de los docentes al respecto.

Frente a estos cuestionamientos, las respues-
tas de los docentes de ambas instituciones es ta-
jante ya que para la mayoría de ellos su trabajo 
es una vocación que cumplen con dedicación, 
producto de años de experiencia en el ejercicio. 
Si bien reconocen las diferencias y los con  ic-
tos que a diario se entretejen entre estudiantes, 

padres de familia e incluso compañeros de ejer-
cicio, asumen la labor formadora como un acto 
pedagógico que integra lo formativo y lo huma-
no. Desde esa óptica, como un acto de defensa 
del trabajo, predominaría una lógica freiriana 
(2008) en cuanto al valor que los docentes dan 
a la enseñanza y su diaria tarea por signi  car la 
vocación y la profesión.

Un aspecto importante de la labor educativa 
es el clima laboral. En tal sentido, para los pro-
fesores de las dos instituciones, las relaciones 
entre ellos son buenas y se viven ambientes de 
solidaridad, afecto y compromiso entre compa-
ñeros. Estos indicadores mani  estan que los pro-
fesores se relacionan de manera agradable, pero 
al mismo tiempo son conscientes que no pueden 
contar con todos a la hora de apoyo. Igualmente 
reconocen que hay algunos que no se entregan 
de lleno a su labor y que entre el profesorado 
se conforman grupos que se apoyan entre ellos. 
Consideran que estos grupos son frecuentes o 
constantes y, lógicamente, al existir grupos de 
apoyo existe exclusión o enfrentamientos con 
otros grupos. A pesar de esta similitud casi to-
tal, las manifestaciones de celos, apatía e indi-
ferencia se mani  estan de manera frecuente o 
constante en Girón, y no tanto en Barranquilla. 
De hecho, en Girón, las rencillas comprenden un 
gran espacio de tiempo, ya que la mitad indicaba 
su existencia al punto de llegar a la incomunica-
ción. Por el contrario, en Barranquilla tal situa-
ción casi no se percibe.

Estos sentimientos explican la razón por la 
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cual en Girón los docentes consideran que la 
violencia verbal, psicológica o física se presenta 
de manera ocasional entre sus pares. Del mis-
mo modo que sus aprendices, los maestros han 
sentido en este caso la intención de alguno de 
sus compañeros de humillar u opacar a otros. La 
existencia de estos con  ictos y estos grupos hace 
que el clima laboral no sea el óptimo. Por el con-
trario, en Barranquilla, los docentes a  rman que 
no existe ninguna manifestación de violencia, y 
que los actos de humillación son ocasionales.

En cuanto a la relación con el estudiante, los 
profesores tienen la conciencia o la intención 
de hacer de sus pupilos personas útiles y con 
grandes cualidades éticas. Justo por eso surge 
la inquietud respecto a la visión diametralmente 
opuesta que se percibe entre los objetivos de los 
profesores y la sensación que causan entre sus 
discípulos. De igual forma, los docentes sienten 
que la sociedad les recarga el problema y que los 
padres de familia y las autoridades gubernamen-
tales les han abandonado en la solución de los 
con  ictos, sobre todo si se tiene en cuenta que 
muchos problemas son generados en el hogar. 
A  rman que los padres y docentes han perdido 
autoridad ante los menores por la existencia de 
legislaciones que de  enden a priori a los estu-
diantes, y que estos lo saben y las usan como 
arma. En conclusión, los profesores se sienten 
solos en el problema de la violencia escolar y 
tienen conciencia de su magnitud.

Es importante anotar que actualmente la mi-
sión de los docentes en las instituciones estudia-

das consiste en descubrir y plasmar memorias 

pedagógicas que les permitan recuperar los es-

fuerzos, identi  car las fortalezas y debilidades 

y ponerlas en evidencia. Esto les permitirá re-

 exionar y reconocer que el ser humano es un in-

dividuo en constante búsqueda de satisfacciones, 

lo cual propicia nuevos pensamientos, creencias, 

reglas y presunciones y que, por tanto, estas di-

námicas exigen espacios de múltiples aprendiza-

jes e interacciones.

Conclusiones

Esta investigación permite a  rmar que por la 

naturaleza del con  icto en las dos instituciones 

escolares, la violencia trasciende de lo personal a 

lo interpersonal y se mani  esta a través de agre-

siones físicas, verbales, psicológicas y, en menor 

escala, lo sexual. Todo lo anterior está determi-

nado por los sistemas ambientales en que están 

inmersos los sujetos y que involucran la familia, 

la escuela, el barrio y los factores socioculturales 

en que interactúa el sujeto. En estos espacios se 

transmiten creencias, al tiempo que se presentan 

diversas necesidades de intereses, afectos, emo-

ciones, crianza, educación y la desigualdad en 

niveles de poder, lo que, en suma, determina el 

nacimiento y desarrollo de la violencia escolar.

También es claro que la participación de ter-

ceras personas, como el hecho de enfrentarse a 

estudiantes de otras instituciones o la conforma-

ción de “parches”, propicia conductas juveniles 

que pueden ser destructivas al aumentar el índice 

y la in  uencia de la violencia escolar. 
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Con relación a los manuales de convivencia, 
es claro que estos se han convertido en un instru-
mento disciplinario al que el docente se acomo-
da para reglamentar, por ejemplo, procedimien-
tos escritos, pero que los estudiantes lo observan 
como rutinas de castigo que hacen parte de la 
convivencia escolar y fortalecen las transgre-
siones a pesar de las sanciones. Los estudiantes 
apenas realizan un simple acatamiento, disminu-
yendo así la imposición de autoridad por parte 
del docente y en detrimento de la convivencia 
democrática entre docentes y estudiantes, que se 
reduce a los códigos de una disciplina, a una téc-
nica de legitimidad social condicionada. 

De igual forma, ante los sinsentidos de los 
procederes disciplinarios, la imposibilidad de 
un ejercicio democrático y la poca capacidad de 
escucha y tolerancia del docente, el estudiante 
genera con  ictos y no considera válida la con-
frontación de pensamientos, por lo que la con-
vivencia se vuelve inadecuada, apareciendo 
actos de peleas, robos, agresiones o situaciones 
de violencia manifestadas en tensiones visible-
mente hostiles. En estas circunstancias, el poder 
entre directivos, profesor y estudiantes es solo 
un ejercicio para dominar, un con  icto en que 
cada una de las partes tiene su propia visión para 
transgredir o someter al otro, así como para la 
generación de frustraciones, el desmedro de re-
laciones interpersonales, la falta de alternativas 
que procuren cambios. Situación que posibilita 
la recurrencia a la violencia como salida única 
al con  icto y convierte el castigo en un estilo de 
conducta habitual que deteriora las relaciones 

maestro-alumno y, consecuentemente, cuestiona 
la calidad de la educación y la idoneidad del do-
cente, tanto en su forma de enseñar como en la 
de aplicar disciplina.

Desde las prácticas pedagógicas, también es 
importante analizar el grado de profesionaliza-
ción de los docentes en ambas instituciones, es 
decir, qué tanto ha sido su evolución cognitiva, 
personal, social, cultural y la de  nición de com-
petencias deseables de estos docentes que les 
permita generar una identidad de formadores y 
así aporten de manera real a los procesos edu-
cativos. Con otras palabras, cuáles son los roles, 
aparte de docentes, que cumplen en la institu-
ción, puesto que si no existe claridad en cuanto a 
funciones y roles al interior de las instituciones, 
esto puede ser una ventaja o un obstáculo, según 
el carácter de cada docente, en la dinámica de las 
interrelaciones. Se observa que cada institución 
está regida por sus propias políticas en el control 
de la disciplina y en las formas de conciliar en 
los con  ictos; sin embargo, los centros educati-
vos no dotan a los maestros de recursos materia-
les y logísticos, como tampoco de espacios ade-
cuados que les proporcionen entornos de diálogo 
y espacios de trabajo adecuados, como recursos 
metodológicos para crecer en forma profesional 
y personal.

Quizá lo anterior explique por qué el docente 
no se motiva o es reacio a expresar sus experien-
cias desde el aula y por tanto no genera cambios 
o necesidades desde su profesión, lo que puede 
posibilitar que las demandas del entorno escolar 
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se conviertan en un obstáculo para que se desem-
peñe como un e  caz mediador en la resolución 
de con  ictos. La falta de motivación para cono-
cer proyectos institucionales de otras entidades 
explica, además, que el docente no cuente con 
recursos para garantizar un diálogo con el estu-
diante que genere un buen clima de convivencia. 
La misma situación tampoco favorece una me-
tacognición que le permita ser capaz de tomar 
decisiones, solucionar problemas, negociar, con-
ciliar y relacionar distintas situaciones y aconte-
cimientos para enfrentar situaciones de con  icto 
o proponer nuevas estrategias al respecto.

Se concluye que la violencia escolar existe y 
tiene varias aristas, ya que los con  ictos se dan 
entre los estudiantes de una misma institución y 
entre los de varias instituciones. Los profesores 
viven a la vez su propio con  icto interno y con 
las directivas, aun cuando tienen la intención de 
formar personas conscientes y con la capaci-
dad para desarrollar sus habilidades personales 
e intelectuales. Pese a ello, sus aprendices no 
visualizan dicha intención y los miran con des-
con  anza. Igualmente, no existe una propuesta 
institucional propia para tratar dicha violencia 
y la sociedad (padres de familia e instituciones 
gubernamentales) ha dejado prácticamente la so-
lución de este problema de manera exclusiva en 
los profesionales de la educación. Con el agra-
vante de que al presentarse un programa tendien-
te a solucionar dichas problemáticas, tropieza 
con la resistencia de todos los actores escolares, 
minimizándose así los bene  cios de dichos pro-
gramas. 

Algunas orientaciones
Consideramos que la propuesta para empe-

zar a incidir en estas situaciones se basa en la 
preparación adecuada de quienes tienen mayor 
cercanía con los jóvenes. Si bien la situación de 
las dos instituciones al respecto es diferente, la 
solución podría ser la misma: podría estar en la 
asunción de compromisos por parte de los direc-
tores de grupo, dado que en Girón ellos son los 
que más intervienen en la solución de los con-
 ictos y en Barranquilla, los depositarios de la 

con  anza de los estudiantes. Desde allí se podría 
comenzar, pues, como se vio, en ambas institu-
ciones el diálogo no está bien reputado y posi-
blemente una solución entre las dos partes sería 
mejor que una estrategia. Se trataría de recons-
truir en cada uno el valor de la palabra, ya que la 
existencia de una comunicación posibilitará una 
mejor comprensión en la comunidad. Para esto, 
se podría contar con el apoyo de los pocos estu-
diantes que consideran el diálogo como parte de 
la solución. Así, proponemos una solución en la 
que intervenga la mediación, mas no en forma 
idealista, sino a partir de la realidad re  ejada en 
las encuestas.

Se sugiere también que el docente asuma 
la necesidad de actualizarse a través de la for-
mación permanente, y de manera particular en 
competencias relacionadas con el desarrollo del 
pensamiento crítico, competencias para el dis-
cernimiento moral, competencias para convivir 
y comprender, competencias para emitir juicios 
éticos y estéticos, competencias para expresarse 
en lengua materna en forma oral y escrita. To-
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das estas competencias contribuirán a fomentar 
el diálogo como herramienta básica entre docen-
tes, estudiantes y padres de familia, lo que con-
secuentemente generaría la creación de canales 
institucionales, revistas especializadas, semina-
rios y conferencias dirigidas a la resolución de 
con  ictos y al cumplimiento de las exigencias de 
la cultura académica. 

Es sabido que estamos en una sociedad que 
padece problemas agudos, como son la pobreza, 
el sexismo y la violencia. Por tanto, los educa-
dores tienen la gran responsabilidad de asumir 
activamente la resolución de los problemas antes 
señalados. Concretamente, los docentes de las 
escuelas públicas de la ciudad de Barranquilla y 
del municipio de Girón deberían elaborar una vi-
sión de mejor sociedad a partir de los currículos 
académicos de cada institución, que les permita, 
desde una hermenéutica, re  exionar sobre cada 
problema y elaborar una visión mejor de socie-
dad a partir de cada problema planteado por los 
estudiantes.

Desde la Ley General de Educación y basa-
dos en las experiencias actuales de las escuelas, 
debemos preguntarnos cuál ha sido el aporte real 
para que los docentes reestructuren los criterios 
anteriores a ella; y desde el mismo docente, qué 
nuevas alternativas en propuestas académicas y 
de disciplina se ajustan a las problemáticas psi-
cosociales de la sociedad juvenil. Pues si no se 
asume una actitud de cambio, se corre el ries-
go de aumentar las debilidades en estrategias de 
afrontamiento de los con  ictos y de las proble-
máticas académicas en las escuelas.

Referencias
Brooks, H. (1967). “The dilemmas of enginee-

ring education”. En: IEEE Spectrum, fe-
brero.

Galtung, J. (1998). Tras la violencia, 3R: Re-
construcción, Reconciliación, Resolución. 
Afrontando los efectos visibles e invisibles 
de la guerra y la violencia. Bilbao.

Girard, K. & Koch, S. J. (1997). Resolución de
confl ictos en las escuelas. Barcelona: Edi-
ciones Granica.

Lederach, J. (2000). El abecé de la paz y los con-
 ictos. Educación para la paz. Madrid.

Malaver, J. (1999). “Transgresión y violencia”. 
En: Ensayo & Error. Tunja. 

Martín, J. (2009). Confl ictividad escolar y la
nueva profesión docente.

Martínez, A., & Orozco, J. (2002). Educación 
superior de alta calidad para interactuar en 
la sociedad del conocimiento. Enfoques y 
tendencias curriculares. Bogotá: Cindec.

Osterman & Gross (1973). “New Professionals”. 
En: The Sociological Review Monograph
20, University of Keele, diciembre.

Pérez, G., Pérez, M. (2011). Aprender a convivir 
el confl icto: el confl icto como oportuni-
dad de crecimiento. Madrid: Narcea.

UNICEF (1999). Unicef va a la escuela para 
construir una cultura de paz y solidari-
dad. Argentina: Autor.

Valadez, I. (2008). Violencia escolar: maltrato 
entre iguales en escuelas secundarias de la
zona metropolitana de Guadalajara. Méxi-
co.

LOURDES ISABEL ALBOR CHADID, LILIANA VILLAMIL LÓPEZ

Educ. Humanismo, Vol. 14 - No. 23 - pp. 195-215 - Diciembre, 2012 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
http://portal.unisimonbolivar.edu.co:82/rdigital/educacion/index.php/educacion


